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Llamados a ser samaritanos:
y cuando lo vio, tuvo compasión…
Chile ha presenciado una duplicación en el número de migrantes en 
los últimos 10 años.  Ya sea como resultado de la guerra, el 
hambre, los desastres ambientales o las dificultades económicas, 
inmigrantes están llegando aquí en búsqueda de una vida mejor.   
Este mismo escenario se está dando en muchos lugares del mundo.  
Esta realidad nos presenta muchos desafíos, entre ellos cómo 
respondemos como cristianos a sus necesidades. La parábola del 
Buen Samaritano nos presenta un modelo a seguir para aprender a 
relacionarnos con el otro, la otra y queremos profundizar en este 
tema usando este texto durante el transcurso de estas semanas de 
cuaresma.  
El relato empieza con la pregunta ¿Quién es mi prójimo?  Y Jesús 
responde con la parábola de un hombre golpeado y dejado por 
muerto por unos asaltantes a la orilla del camino, en gran necesidad 
de ayuda.  Pasan un sacerdote y un levita y ninguno de los dos le 
ayudan.  Después llega un Samaritano y al verlo, siente compasión. 
Este es el punto de partida del cual queremos reflexionar y orar en 
esta cuaresma.  En el tiempo de Jesús, los samaritanos no estaban 

en buenos términos con los 
judíos.  Un judío nunca hubiera 
ayudado a un samaritano, ¡y los 
oyentes judíos de Jesús se 
habrán sorprendido al oír hablar 
de un samaritano que ayudaba 
a un judío! A pesar de esta 
diferencia, el samaritano en la 
historia de Jesús no pregunta 
nada sobre el hombre en el 
camino, sino que simplemente 
va en su ayuda. El Samaritano 

no llama a otra persona para ayudar..se arremanga y se involucra. 
Lo hace porque primero reconoce el dolor del otro, sus heridas, lo 
ve. Una segunda reacción que nos provoca este “ver” es sentirnos 
tocados, conmovidos por la realidad del otro.

No os canséis de dar con 

audacia un buen testimonio del 

Evangelio, que os l lama a 

reconocer y a acoger al Señor 

Jesús, presente en los más 

pequeños y vulnerables “ 

PP Francisco Enero 2017

Algunos pasos prácticos que podemos dar

• Los equipos de pastoral social 
de nuestras comunidades 
acercarse a conversar con la 
gente que esta llegando para ver 
y conocer las condiciones en 
que viven.


• A partir de eso pueden organizar 
actividades de apoyo.


• Organizar un encuentro de 
invitación y bienvenida a la 
comunidad para los extranjeros que vienen llegando.



♣ Lc, 10, 30-37

- ¿Qué moviliza al samaritano?

- ¿Quién es el otro para el samaritano?

  ♣  Texto del Magisterio: PP. Francisco Jornada mundial del 
emigrante y refugiado

“Los emigrantes son nuestros hermanos y hermanas que buscan 
una vida mejor lejos de la pobreza, del hambre, de la explotación y 
de la injusta distribución de los recursos del planeta, que deberían 
ser divididos igualmente entre todos. ¿No es tal vez el deseo de 
cada uno de ellos el de mejorar las propias condiciones de vida y el 
de obtener un honesto y legítimo bienestar para compartir con las 
personas que aman?”

¿Qué nos dice nuestra fe?

Para reflexionar…

• ¿Cual  es  la  diferencia  entre  mirar  y  ver  que  se  propone  en  el 
texto?

• En un mundo donde parece que hemos visto de todo, ¿qué nos 
conmueve hoy?

Comentario

Cristo nos invita a abrir nuestros ojos a los que nos rodean. No 
debemos juzgar, sino mirar el corazón y llenar nuestros corazones 
de amor. 
En este tiempo de cuaresma, somos invitados/as a revisar las 
obras corporales y espirituales de misericordia, las que podrían 
ayudarnos a ser más misioneros.  Una de esas obras corporales es 
acoger al forastero que tiene necesidad de ser acogido y tratado 
con amor. La iglesia y las comunidades cristianas tenemos el 
compromiso de acoger a los más vulnerables de nuestra sociedad, 
y eso incluye ahora a quienes están llegando a nuestras tierras en 
busca de un mejor futuro, porque al acogerlos estamos acogiendo a 
Jesús. 
Como vimos en los textos de reflexión, el papa Francisco ha 
hablado extensamente sobre la difícil situación de los migrantes. El 
domingo 15 de enero, la Iglesia Universal celebró la Jornada 
Mundial del Emigrante y del Refugiado, cuyo lema fue «Menores 
migrantes, vulnerables y sin voz. Reto y esperanza» y en ese 
sentido se plantea como desafío privilegiado para las comunidades 
el poder mirarles, reconocerles en su realidad y a partir de ahí dejar 
que nuestros corazones sean movidos a la compasión, como 
primer paso para iniciar una transformación de una realidad

 cada día más compleja y dolorosa, como es la realidad de aquellos 
y aquellas que dejan su tierra en busca de refugio y santuario.

Así el samaritano después de ver, sintió compasión y la compasión es 
el elemento que nos lleve a motivarnos para pasar a la acción. 
Gente distinta esta llegando a nuestros barrios haciéndose nuestros 
vecinos. Ellos vienen con realidades, costumbre y formas de ser que 
nos cuestionan. El desafío para  nosotros entonces, es saber que 
hacer ante esto. El ejemplo del Samaritano nos brinda un modelo que 
nos puede servir para enfrentar estos desafíos que tenemos que 
enfrentar cuando hablamos de los migrantes.  El nos enseña una cosa 
muy importante:  que para poder actuar, primero requerimos ver y 
dejarnos tocar por el otro.  Pero para eso, debemos estar atentos y 
disponibles, lo que implica no solo el mirar, sino el reconocerles en su 
realidad, en sus alegrías, en sus preocupaciones, o como en el caso 
de la parábola, en su dolor y sufrimiento. 
Podemos aprender de nuestros vecinos, incluso si hemos sido 
enseñados por nuestra cultura a juzgarlos duramente. Entonces sí 
vamos a ser vecinos, tendremos que involucrarnos personalmente, no 
podemos hacer la vista gorda y seguir de camino.


